
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Efesios 5, 1-2 .21-33

PROPÓSITO:

Profundizar en la importancia fundamental que tiene la relación de la pareja matrimonial, en el 
conjunto de las relaciones que se dan al interior de la vida familiar y en la manera como una sana 
relación conyugal enriquece y fortalece las demás relaciones.

“Traten de imitar a Dios, como hijos suyos muy queridos. Vivan en el amor a ejemplo de Cristo, 
que nos amó y se entregó por nosotros, como ofrenda y sacrificio agradable a Dios. Sean dóciles 
los unos a los otros por consideración a Cristo: las mujeres a su marido, como si fuera el Señor. 
Maridos, amen a su esposa, como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella para 
santificarla…los maridos deben amar a su mujer como a su propio cuerpo. El que ama a su 
esposa se ama a sí mismo. Nadie menosprecia a su propio cuerpo, sino que lo alimenta y lo 
cuida. Así hace Cristo por la Iglesia, por nosotros que somos los miembros de su Cuerpo. Por eso 
el hombre dejará a su padre y a su madre para unirse a su mujer y los dos serán una sola carne. 
Este es un gran misterio: y yo digo que se refiere a Cristo y a la Iglesia”.
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FAMILIAS MISERICORDIOSAS COMO EL PADRE

Relación conyugal, misterio de amor

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Somos conscientes que la calidad de nuestra relación conyugal influye

en la relación con nuestros hijos y en la vida social en general?

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:
Decir a mi cónyuge aquello que más admiro y aquello en lo que me gustaría que mejorara.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
Relación conyugal, misterio de amor: El amor que vive la pareja de esposos es una realidad misteriosa, esto quiere 
decir, que esa realidad no se agota en lo que vemos sino que tiene una dimensión que solo se puede comprender 
desde el amor de Dios. Cuando Él no está presente en la relación conyugal, las limitaciones personales en lugar de 
convertirse en una oportunidad de crecimiento personal, de pareja y familiar, distorsionan todo entre ellos y a su 
alrededor. “El mundo creado está confiado al hombre y a la mujer: lo que sucede entre ellos deja la impronta en todo. 
Su rechazo de la bendición de Dios desemboca fatalmente en un delirio de omnipotencia que arruina todas las cosas. 
Es lo que llamamos «pecado original». Y todos venimos al mundo con la herencia de esta enfermedad. En todo caso, 
la misericordiosa protección de Dios respecto al hombre y a la mujer jamás se pierde para ambos. No olvidemos esto” 
(Francisco 16/09/15).

Imitar el amor de Dios: “Amaos los unos a los otros como yo os he amado” (Cfr. Jn 13,34). Aquí está el sentido de toda 
vida y la clave de toda relación humana, particularmente de la relación conyugal de los esposos. Si ellos se esfuerzan 
por amar así, muchas de las dificultades de pareja se pueden superar, porque impide que se desarrolle una relación 
de sometimiento y dominio. Ante Dios, todos tenemos la misma dignidad. Amar como Jesús implica: ser 
transparentes, dóciles y obedientes el uno al otro por amor, porque a través del cónyuge Dios me manifiesta su 
designio de amor. 

Acoger, conocer y entender íntimamente al otro: El diseño de Dios para la relación recíproca y complementaria de los 
cónyuges está dispuesto para la realización y felicidad de ambos, pero para que ese proyecto sea una realidad, es 
necesario que el amor crezca día a día a través de la acogida y el conocimiento mutuo que permitan un entendimiento 
cada vez más íntimo y profundo de la realidad de cada uno. Muchos problemas en la relación de pareja se deben a 
fallas en su comunicación, cuando se pierde la calidez de la acogida, cuando se piensa que ya se conoce todo del 
otro y que no hay nada nuevo que descubrir, salvo aspectos negativos, olvidando que cada uno está llamado a ser 
signo visible y creíble del amor y cuidado de Dios, para el otro.

Reciprocidad, complementariedad, intimidad: “Para conocerse bien y crecer armónicamente el ser humano necesita 
de la reciprocidad entre hombre y mujer. Cuando esto no se da, se ven las consecuencias. Estamos hechos para 
escucharnos y ayudarnos mutuamente. Podemos decir que sin el enriquecimiento recíproco en esta relación —en el 
pensamiento y en la acción, en los afectos y en el trabajo, incluso en la fe— los dos no pueden ni siquiera comprender 
en profundidad lo que significa ser hombre y mujer. Para resolver sus problemas de relación, el hombre y la mujer 
deben en cambio hablar más entre ellos, escucharse más, conocerse más, quererse más. Deben tratarse con respeto 
y cooperar con amistad. Con estas bases humanas, sostenidas por la gracia de Dios, es posible proyectar la unión 
matrimonial y familiar para toda la vida. La tierra se colma de armonía y de confianza cuando la alianza entre hombre y 
mujer se vive bien. Y si el hombre y la mujer la buscan juntos entre ellos y con Dios, sin lugar a dudas la encontrarán. 
Jesús nos alienta explícitamente a testimoniar esta belleza, que es la imagen de Dios” (Francisco 15/04/15).

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:
1. ¿La relación con mi cónyuge se desarrolla en un ambiente de diálogo, escucha, respeto?
2. ¿De qué manera ejerce influencia nuestra relación conyugal en la relación con los hijos?


